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Comunidades de aprendizaje

Comunidad de aprendizaje es un  concepto emparentado con trabajo en equipo, redes de aprendizaje y otros de uso frecuente en estos días.

Nos remite a dos vertientes de pensamiento que confluyen:

· Por un lado al abandono del pensamiento organizacional que atribuía la riqueza fundamental de las organizaciones a sus gerencias y al capital invertido en tecnología y equipo;

· y su sustitución por el reconocimiento de que lo fundamental es el capital humano y más precisamente la capacidad organizacional de procesar y generar conocimiento para sobrevivir y alcanzar los objetivos trazados.

Este cambio de énfasis en el pensamiento organizacional se produjo por el peso de los procesos de globalización, acelerados a su vez, por la caída del muro, la cual dio cause a la revolución en las ideas que en todos los ámbitos del pensamiento se estaban generando para enfrentar los problemas provocados por la competencia mundial y el crecimiento de la problemática social y ecológica en el mundo.

De repente quedó claro para muchos que la forma tradicional de construir organizaciones era costosa y que la más de las veces no servía. Si la gente es contratada para aportar únicamente el 10% de su potencial, es cara y seguramente no se sentirá involucrada en las tareas que la organización requiere emprender para sobrevivir y crecer en el mundo globalizado de hoy.

El pensamiento autoritario perdió consenso y todos voltearon hacia los que postulaban metodologías participativas, a los que pregonaban que era fundamental crear organizaciones más horizontales y se proclamó la vigencia de la sociedad del conocimiento.

En esta sociedad del conocimiento, las comunidades indígenas tienen mucho que aportar en términos de saber organizacional por lo que para apre(he)nder hay que combinar los modelos racionalistas occidentales con los más empiristas de las sociedades tradicionales.

Todos estos cambios movieron el foco del pensamiento organizacional, el ámbito de los negocios dejó de ser el líder único en su desarrollo.  Los problemas sociales y ecológicos habían impulsado la reflexión en torno a la resolución de los problemas generados, o no resueltos por la economía de mercado. Los Gobiernos tuvieron que redefinir sus funciones, con  más necesidades que atender,  menos dinero y enfrentando problemas difíciles e inéditos, se vieron obligados a convocar a la participación social para intentar resolverlos. 

Desde la sociedad civil cada vez resultó más evidente que la democracia formal, forma de gobierno recientemente alcanzada en la mayoría de los países subdesarrollados, era la forma adecuada para gobernar, pero resultaba insuficiente sino se acompañaba con mecanismos que alentaran la participación, la información y la transparencia para propiciar el involucramiento de todos en la resolución de problemas.

Se modificó el concepto de liderazgo, de líder único se paso a la idea de liderazgo situacional, de líder carismático con gran poder, se empezó a hablar de líderes locales,  de estructuras intermedias de interconexión, de liderazgos colectivos. El desarrollo dejó de ser un asunto de los gobiernos centrales y se empezaron a diseñar estrategias desde lo local en donde lo global y la problemática específica debe ser aprendida por un conglomerado de actores en los que los gobiernos juegan un papel importante pero no son los únicos.

Empezó a desdibujarse la frontera de la organización, el trabajo en común mostró su potencia y surgió la idea de construir capitales.

En los negocios y en otros ámbitos surge la idea de capital social para hablar de amigos, de relaciones de confianza, producto de la construcción de esa relación a base de desarrollo de capacidades, de transparencia en el manejo de los recursos y de cumplimiento en los compromisos. Se visualiza la importancia del capital social para toda empresa y para todo proyecto.

También crece la idea de capital intelectual,  para referirse al conocimiento sistematizado de una organización, producto de la conjunción de su experiencia y de los conocimientos aportados por otros procesos. Ese capital intelectual rebasa al poseído por el capital humano aportado por los individuos aislados y es el que sirve de base para generar nuevos conocimientos.

La ampliación del término capital, hace que también se hable de capital político o de capital natural. El primero es referido a la construcción de elementos que sirven para darle confianza a aquel con quien se negocia. Es otra forma de expresar el capital social. 

Todos estos capitales son tan eficaces como el capital financiero para lograr los objetivos organizacionales.

La propuesta de comunidad de aprendizaje pretende resumir en un espacio el capital social, intelectual, político y financiero que se requieren para conseguir ciertos fines.
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